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y mil excesos ¡ustificados siempre por la vileza del yes, y estableció los dogmas de la moral universal antes 
cuerpo (33). España, infestada con esta secta, se con- de obrar eficazmente sobre la generalidad de los ind1-
v:rtió en una escuela de impudicicia. villuos. Así hemos visto la esclavitud, la prostitucion, 

La Iglesia hacia frente á todas estas herejías; su la exposicion de los recien nacidos, los combates de 
lucha perpétua nos da la razon de aquellos concilios, los gladiadores, prohibidos legalmente por Constan­
de aquellos sinodos, de aquellas asambleas de distin- tino y ~us sucesores ( efecto glorioso del encumbra­
tos nombres y de todas clases que encontramos desde miento del Crislianismo al poder); pero hemos halla­
el nacimiento del Cristianismo. Es cosa prodigiosa la do tambien el mismo fondo de corrupcion en el trono. 
actividad incansable de la comunidad cristiana: ocu- Los emperadores, es cierto, no se hacian ya culpa­
pada en defenderse de los edictos de los emperadores bles de aquellas infamias cínicas con que se manci­
y de los suplicios, vi~ndose al propio tiempo oblí&ada liaron á la faz del sol1 como Tiberio, Calígula, ::\'eron, 
á combatir contra sus hijos y sus enemigos clomesti • Domiciano, Commoao y Eliogábalo; pero comenzaron 
cos. Tratábase en verdad de la existencia misma de la los crímenes interiores del palacio, una tlepravacion 
fe; si no se hubiesen estirpado continuamenle las he• secreta, una vida de intriga~, y un sistema en fin que 
rejías del seno de la Iglesia, por medio de cánones, y se parecía mas á las córtes modernas: lo único que el 
no hubiesen sido denunciadas y anatematizadas en Cristianismo pudo hacer al pronto fue obligar á los 
los escritos, los pueblos no hubieran sabido ya á qué vicios á ocultarse. 
religion pertenecían. RoJeado de las sectas,✓ que se La corrupcion del imperio romano dimanó de tres 
hubieran pro~agado sin obstáculos y ramificándose causas primordiales: el culto, las leyes y las costum­
hasta lo infimlo, habríase perdido el principio cristia- bres; y como aquel imperio encerraba en su seno una 
no en sus numerosas derivaciones, cual se pierde un multilud de naciones situadas en diferentes climas, y 
rio en la multitud de sus canales. . que habían llegado á distintos grados de civilizacion, 

De este análisis resulta que las hereJíns se impreg-• todas estas naciones mezclaban sus corrnpciones par­
naron del espíritu de los siglos en que se sucedieron. ticulares á la del pueblo dominador; de aquí provino 
Sus consecuencias políticas fueron inmensas: debili- que el Egipto comunicase á Roma sus supersticiones, 
taron y dividieron el mundo romano: los frailes arria- el Asia su molicie y el Occidente y el Norte de Euro­
nos abrieron la Grecia á los Godos, los Donatistas el pa su desprecio á la humanidad. 
A frica á los Vándalos; y para sL1straerse á la opresion La sociedad romana hablaba dos lenguas, y secom­
de los Arrianos, los obispos católicos entregaron la ponía de dos genios: la lengua latina y la griega, ol 
Gália á los Francos. Er. Oriente el nestorianismo ar- . genio griego y el latino. La lengua latina se concre­
rojado á la Persia, pasó á las Indias, y fué á unirse ni taba á una parte de la Italia, á varias colonias africa­
~ulto de Lama, y á constituir en los altares de un dios nas, ilirias, dácicas, galas, germánicas y bretonas, 
extraño la gerarquía y las órdenes monásticas de la mientras que Alejandro babia llevado su lengua ma­
l¡;lesia cristiana y originó tambien la especie ele poder terna has la los confines de la Etiopía y de las Indias: 
problemático y fantástico del Preste-Juan. Por olra servia de idioma intermedio entre los pueblos que no 
parte, una porcion de sectas variadas que proscribía se entendían, y hablábanla en Roma hasta los escla­
c! fanatismo griego, se refugiaron confundidas en vos y los que vemlian yerbas. El genio griego comu­
Arabia: de la confusion do sus doctrinas, profesadas nicó á los Romanos la corrupcion intelectual, las su­
Juntamente en el destierro, y confeccionadas por la tilezas, la mentira, la vana lilosofía, y cuanto menos• 
unaginacion oriental, salió el mahometismo, herajía caba la sencillez natural; el gP.nio latino entregó á 
judáico-cristiana, en la que el ódio ciego contra los estos mismos Romanos á la corrupcion material, á los 
adoradores de la cruz, se compone ele los ódios di ver- excesos de los sentidos, á la licencia, y á la crueldad. 
sos de todas las infidelidades con que sa formó la re• Si pasamos de estas generalidades al exá01en partí• 
ligion del Alcorán. cu lar de la religion, de las leyes, y de las costumbres 

Mirando las cosas desde mas alto en sus relaciones encontramos á la idolatría perfectamente calculad:1 
con la gran familia de las naciones, las herejías no I plra auto1izar los vicios: el hombre no hacia mas que 
fueron mas que la verdad filosófica, ó la indcpenden- imitar las acciones de los dioses (t). Júpiter seduJOá 
cia del entendimiento del hombre, negando su adhe- una mujer transformándose en lluvia de oro; ¿por qué 
sion á la idea adoptada. Tomadas en tal sentido, las yo, mísero mortal, no he de hacer otro tanto? (2). 
herejias produjeron efectos saludables; ejercitaron el j Ovidio (y la autoridad es original) no quiere que las 
pensRmiento, evitaron la barbarie completa, mante- doncellas vayan á los templos porque verían allí á 
niendo despierta la inteligencia en los si~los rústicos cuantas hizo madres Júpiter (3). Las mujeressepros• 
y mas ignorantes, consenaron un derecno natural y tituian eúblicnmente en el templo de Venus en Babi­
sagrado, el derecho de elegir. Siempre habrá here- 1 lonia (4), En la Armenia, las familias mas ilustres 
jías, porque el hombre que nace libre, hará siempre consagraban sus hi¡as vírgenes aun á aquella dio­
elecciones. Aun en el caso de que la herejía repugne sa (5). Las mujeres de Byblis que no consentían cor­
á la razon, justifica una de nuestras facultades mas I tarse los cabellos en el lulo de Adonis, para lavarse 
nobles, la de inquirir sin registro y de obrar sin de esta impiedad, tenían que entregarse un día entero 
trabas. á los extranjeros. El dinero que dimanaba de tan san• 

ta mancha, se consagraba á la diosa (6). Las donce­
llas de la isla de Chipre corrían á la orilla del mar 

TERCERA PA
1>'TE. antes de casarse y ganaban con el primero que se pre-
1\. sentaba el dinero de su dote (7). 

Nada babia mas célebre que el templo de Corinto, 
cosruol\ES ns tos PAGANO~. que contenía mil ó mil doscientas prostitutas consa­

gradas á la madre de los amores. Aquellas cortesanas 
eran consultadas y empicadas en los negocios de la 

Un paganismo prolongado é instituciones contrarias república como las vestales (8). 
á la verdad humana, habían introdacido la gangrena Luciano, en los Diálogos de los dioses, censura 
en el cora1.01 del mundo romano. El Evangelio podia i riéndose las torpezas de !a mitolo¡iía. Juno se queja á 
producir santos aislados, y familias ¡>iadosas, carita- Júpiter de que ya no la acaricia desde que ha robado 
ti vas y heróicas; mas no podia estirpar súbitamente á Ganimedes: Mercurio se burla con Apolo de la 
un mal arraigado por una civilizacion antinatural. El a\'entura de Marte. encaclenaclo por Vuli'ano en In; 
Cristianismo reformó las costumbres públicas antes I brazos de Venus y Venus incita á Páris al adulterio, 
de purificar las costumbres privadas¡ corrigió las le- diciéndole: ,Helena no es negra, puesto que nació de 

un cisne; ot grosera ESilililOS RISTORICOS. 
cáscara de un huevo 'r~~~s e~luv?. eneel"rada en la f rnocentes La 1 . 137 
a~able el objeto' y ·el otr~º . cl?s. furos: el uno hace I Claudio 'tos e:l Petrodnia, el ed_1clo del emperador' 
¡mmero en tus ojos, y al s~~~~~~ amor; p~ndré al I Adri~no'y de Con~r;~fs e Anton1_no el Piadoso, de 
Helena' Y te enviaré la. G o . e1f el corazon de I medrar estos ab roo' fueron rneficaces para re 
JUntamen'te con el Deses~ » r~1as por c.ompaiicras I El instinto 'deu¡:s que est,rpó el Cristianismo. -
<1¿Con r¡ué acaricias á las c°abra'e¡cuno dice á Pan: las penas aplicables ~rlda~ romana ~e encuentra en 

Los ladrones' los homicidas~. d . - . , ley prescribía el casti" od crunenes r a los delitos. La 
protectores en el cielo H y ema~ telllan sus la liorcaJ (13) 1 r ºº e la cruz (a la que sustituyó 
uame el arte de eogañ~r « yermosa Laverna '· ensé- tar á los reos ~leal u,o,. la decapitacion' el precipi-
6JDlo» (9) ' que me crean JUSto y hasta moru-· '1 tooam1ento en la cárcel los azote· L • · . . , e entregarlos á 1 ¡¡ • s 
~e 1<?i~r~'.s~:1~:p~~!:~11~J de ~ibeles l de Priapo y libe~:r· el destierro á las i!~a~:r;sl~ l~~:d!~j~! )~ 
¡uegos consagr d . . en os templos y en los En 1 . . 
á la luz del sol ~o osu! 1:: mismas divini~a~es. Veíase la cabe: ~~~!:ros tiempos colgaban al culpable con 
~nddor del oprobioq helab:~\1!~n!º j;~ ti¡°!e~las, y el dos malhadados t~ e!~~ev~~, de unos árboles ll~ma-
nue o de los actores ( IO). z e rn1ame de- como el álamo ( U) el c,. os por la religion' tales 

El órden legal en arm 
1

, como estériles N ' ~ iso Y el olmo, reputados 
~nv~rtia es~os d~sórdene~ ~~ ~~~t~~:bdc,n reli~ioso, cuchilla, no ~n ºe!~1~~~~a ~ar la muerte sin~ con la 

ensabase sm duda que la le E. . ~es apr~uadas. palo: la muerte 1 , a espada, el puna) y el 
~o,rque exceptuaba tan solo d~ lascp~~~~~;a e~a r1~or?sa alimentos permitfd°: a~ r~º!ººró por 1~ ~rivacioo de 
a us Jfancebos de calidad 

1 
1 ucion pubhca Estaban ex t d n °, ue prohibida despues 

tributo ~ue pagaban las r~st~~uiase en ~I tesoro e I las personas ~1:fst~ª os d~l ~orm~nto los militares y 
fer~ aplicó aquel dinero~ la repa~¿¡¿

0 
AJef8')dro Se- / estas trasmitian el ~~i~t!ri~guidas po_r ~u virtud; 

05, oatros ( 1 f ). e circo y de la tercera generacion T o b' a su poslel'Jor1dad hasta 
En una sociedad en d' . j mento los bomb r · am ien se sustraian del tor-

1to1nbres,_ disponian de ~~°J¡b~~~a1'~~nes edscas?s ele to en el caso de ~~r ~~~~~: esdtir1pe no plebeya, excep• 
V~(Ote rn1llones de sus s1:1m • mas . e ciento I gestad contra el . 

0 
e crimen de lesa ma­

C!hdadLcon que podian satise(:C~l~~• ¡~~ 'J.?tc1be la f~- j de los tiranos y 1fr~~e~agt~ de_l Estad~; pe~o el pavor 
c10s. ª· esclavitud era un manant' 1 . J e rentes vi- ta acusacion en todas I e os Jueces, implicaban es-
corrupc1on : la única d fi . . ia magotable de Los torm as ~usas. 
decía todo Non tam vSis mc1on legal del esclavo lo ¡ los mierubro:nto: se reduc1an al potro, que estiraba 
f:~obnulo,. El señor tenia defe~::o d~l~•id~ yndo tan vil planchas de-hilrr1~~~~!~~! h,u,esos defil cuerpo, á las 

o re e esclavo y est . . . e muer- rastraban ( 15) á 1 , a os gar os con que ar-
provecho del señor' Leei:o no Pº1'1~ adq~1r1r sino en Un mismo hom'b y a~ garras con que despedazaban 
:fªfº ?el título primero dej :~i:to 1Uz~

1
;1?éshimbol pri- el _tormento: y 5{~fJ~~ª¡5°J.P~desto repetidas veces e

1
; 

e a venta de los e~clavos. «L • , a ando mismo crímen d b _n !v! uos eran acusados del 
dos deben declarará los co~pr~d que venden escla- mas tímido ó cÍ ~a ª(~prmc(1p10 á los tormenlos por el 
es~ defoctos: si son inclinados á~es sus enf~rmeda- No bastaban auns J. ven. f 6) .. 

gan_c,~,. y si han cometido algun ~ef 18ª j a la va- inhumanidad y •e c1:;tab mv,enc10_11~s horribles de la 
perJ~.1c1os. . . . . . . . . . 1 0 ., causado los límites d¡ 10; tor ,a an e arb1tr1.o del juez ( t7) 

«Si desde la renta ha d'd · 
1
· · · · · · · • • . Lraridad de lo r !Deutos. De aqu1 nació esa arbi-

valor, ó si por el contra:O\~ ~3q~i~1tº nlgo de su riormente. s sup ic1os' de que he hablado ya ante-
como una mu¡er que le haya arido o a_lguua cosa Autos de aplicará 1 
esclavo se ha hecho culpable d~ u el 1·~ h1Jo ..... si el sador depositaba el p o~ edclavos el tormento, el acu-
ca '\pena capital; si ha intenta~o d~r~qre merez- fiscaba los esclavos q~iliob e el_lo,s, yel gobierno con­!' se a empleado en combatir contra las fi a muerte, declarado contra sus señor:ev(!v81)an cuando se hlibian 
rena, et~.1> eras en la Pasemos de esta n . s 

1 

• 

Inmediatamente despues d . de Roma pa arracion sucmta de la perversidad 
artícul~ s~bre la venta de los :a.b:1\~/1tu~o vicno un tura de la clr:ªp~i~oli rrligion y las leyes' á la pin-
que prmc1pia del mismo modo yo ros ganados El único ueb e e as costumbres. 
l_~s esclavos: ccLos que vendenq~~b!l~~ ~ ben ta de guno el ho!icid\~ ~~ej!ªYª tf n¡ertido en tiempo al­
de~rart sus defectos, sus vicios ó sus ent en dde- ºº.: unas veces eran los ~fa~· edu o, es el pueblo roma-

' e c.,, , erme a - trices oriundas d f . ·º ra ores, Y aun las gladia. 
Todas las miserias humanas . han mútuame e am1h_as n~bles ( 19)' que se mc1ta-

llos textos que los legistas ro~e encierran _en aque- yecto ó deleitantá 1ara d_1vert1r al populacho mas ab-
:~~richar siquiera la ahominacio~n3; s!~e~~~~~a6 dsin prisioneros de ;uer~as<;iqe!3! mas esebogida; otros los a . r en otros, y que se asesin b es arm.a an unos contra 

Las crueldades ejercidas 1 por la noch á l 1 ª an en med10 de las fiest 
zan: ¿rdompíase un vaso? m~~dab:n e:~:os holrror\- de cortesan!; en~e~::: ~asdantorchas y en preSén~i~ 
veros e peces al criado tor r en o~ v1- padres, á los hi'os ne esnudas; obliRaban á los 
engordar las murenas favori~ád~~yod cuerpo i~a á tuamente para Jde/ á los hermano~ á degollarse mú­
y collares. El señor hacia dar la mu n~ aá con anillos mejor todavía de U:ª~ecer _el tedio de uo Neron y 
por haber herido á un jabalí con er e un esclavo Las panteras 1 . espasiano y un Tito. ' 
brmaós prohibida.s á la servidumb~~ v{~~a)bl1,b cladse de tos juegos de lo; b~~lf:'es, los osos, ~gurabao en es-
ªº· mataban a los esclavos r . . an ona- fraternidad L res .Por una Justa igualdad 

,g~cul(o,e, P"'ba) J, ooch';° ;::,~~~ 1¡' esclavo~ dio dcl pal,;q:, :~•;•~ qw,o apa,ece, uo diae, mo' 
~ibi!!rreine?s: ~1str1buíanles una poca sa~ o; i~~ lo~ la v¡z u_na multitud de ~e~n~~-º&~ltencba, y presentó á 
dueño deª:; :i:rºvl°ro~~a ventanilla estrecha.rÉi ~~~~:~~ carecido de pasto, si~~ :;tsuÍ~:~~ien-

~::~/~t~,st:)•d!,.,, ,":bf ;:í!', ~!:,!~:~ , ::!¾' Y ::•;-:::!' i::i:Olí)!":011~ .. ".1:i"''"'::; 
~~d~~uá~lsºr 1~ ~!s~~!~iraft!,l'i~~:~c~~:~/:i!~~ 1 Dde~~u:

0

::t_~~~~~~~uªem*:~J~:n~eobdtifcrente~e~l~s~~ 
. . erv1c10. 1 un esclavo tab á . ac1os, y dr,;z mil I d' d uvo contra los 
no' perecian con el culpable todos ~~s c~m su_ due- 1 Juegos, que duraron gc~~:o ore.s ~ucum~ieron en los 

paneros La ley romana e l d' vernt(lres d1as. s en ia sus cuidados maternales á 
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las fieras carnívoras, próhibiemlo darles la muerle en Ya he ha_blado de aquel Eliogábalo, á quien sus 
Afri_ca, del mismo modo que se prohibe matará las compañeros daban el sobrenombre de Vario, ¡ori¡ue 
oveJaS, madres de los ganados. El ruidoso choque de le supooian hijo de una mujer pública y de varios pa• 
las cuchillas, los rugidos de las ¡fieras y los semidos dres. Alimentaba á los oficiales de su palacio con tri­
de las víctimas cuyas entrañas se veian esparcidas por pas de barbos, sesos de faisanes y de tordos, huevos 
la arena, perfumada con esencia de azafran ó con de perdiz, y cabezas de papagayos (2~). Daba á sus per­
aguas de olor (20), encantaban á la muchedumbre: ros hígados ele ánades, á sus caballos uvas de Apa111c­
al salir del anfiteatro corria á deleitarse en los baños, nes, y á sus leones papagayos y faisanes (2!l). Por 
ó á los sitios cuyas mu estas brillaban bajo lai bóvedas su parte comia patas de camellos, crestas arrancadas 
que han dado su nombre á la violacion de la castidad. á gallos vivos, tetas y vulvas de jabalinas, lenguas 
Aquellos espectadores desapiadados de la muerte, de pavos reales y de ruiseñores, guisantes revuelto~ 
qu~ le miraban sin poder aprender á morir. rara vez con granos de oro, lentejas con piedras de ceolella, 
concedían la vida: si el gladiador imploroba gracia, habas guisadas con pedazos de ámbar, y arroz mez­
las Delias, las Lesbias, las Cintias, las Lidias, todas ciado con perlas (30); tambien usaba de perlas en vei 
aquellas esposas de los Tíbulos, d¿ los Cátulos, de los de pimienta blanca para salpicar las criadillas y los 
Prodercios y de los Horacios, hacían la señal de pescados. Inventor de manjares y de bebidas, mez­
mu~rte ~on la misma mano cuyos muelles halagos ciaba el alm~ciga con el vio~ de rosa. Un dia ofrecio 
hab1an sido celebrados por las musas (2i). á sus parásitos una ave-femx, y á falta de ella mil 

El placer de la sangre daba nuevo realce á los fes- libras de oro (3t). 
tines particulares: cuando se habían hartado y co- En verano daba banquetes cuyos adornos variaban 
menzaba á despuntar la embriaguez, llamaban á los cada dia de color: en las eslulillas, en las ollas, en los 
gladiadores, y el salon resonaba con aplausos cuando vasos de plata, que pesaban cien libras,veíause cin­
caia muerto uno de los dos combatientes. Un romano celadas figuras del dibujo mas impúdico (32). Adula­
ordenó en su testamento que se hiciese pelear del dores viejos, sentados en torno delseñordelbanquete, 
mismo modo á las mujeres hermosas que había coro- acariciábanle al comer. 
prado, y otro mandó Jo mismo respecto de los escla- Los lechos de mesa, de plata maciza, estaban sem-
vos jóv~nes á quienes babia tenido amor (22). brados de rosas, violetas, jacintos y narcisos. El arle-

El lu¡o de los edificios superaba en Roma á cuanto sonado dando vueltas vertia flores con tanta profusion 
pueda decirse: la casa de un rico era una ciudad en- que casi ahogaban á,los convidados (33). El nardo y 
Lera donde se encontraban foro, circo, pórlicos, ha- lo~ perfumes preciosos alimentaban las lámparas do 
i1os públicos y bibliolecas. Los dueños vivían en ella estos festines, en que se contaban algunas veces vein­
durante el día en salones adornados con pinturas que te y dos servicios. A cada servicio se lavaban y pasa­
la luz del sol no alumbraba; al presente no podemos bao á los brazos de otra mujer (34). 
verlas aun sino al resplandor de las antorchas, hoy que Nunca comía Eliogábalo pescados cerca del mar; 
la noche rle los siglos y las tinieblas de las ruinas han pero cuando se hallaba distante de él, mandaba distri­
añadido su oscuridad á la de aquellas bóvedas. Una huirá su servidumbre lechecillas de lamprea y de 
obra falsamente atribuida á Luc1ano hace el elogio de lobos marinos. Arrojaban al pueblo piedras preciosas 
un~ habitacion; represéntase esta vivienda como una con frutas y flores, y le enviaban á beber á las pisci­
mu¡er modesta cuyo adorno es á sus encantos lo que nas, y á los baños llenos de vino de rosa y de ajeo­
la púrpura es á un vestido. Y sin embargo la habi- jo (35). 
tacion que tan sencilla parece al aulor de este trozo Ya he mencionado algo de las impurezas y de las 
de retórica, tiene paredes pintadas al fresco, techos bodas de Eliogábalo. Agradábale principahnente re­
con marcos de oro, y todo Jo que en el día seria re- presentar la b1stor1a de Páris; caian sus vestidos de 
putado de la mayor ma~nificencia. repente, y aparecía desnudo teniendo la mano en uno 

Pasando de la crueldad á la lujuria, :quién i¡;nora de sus pechos, y tapándose con la otra como la Ve­
las spintrire de Tiberio y los incestos de Cahgula? nus de Praxíteles: arrodillábase, v se presentaba á los 
¡,Quién no ha oido hablar de Mesalina, y del tálamo ministros de sus deleites (36). Abandonó á Zotico el 
á que llevaba el olor de sus infamias? Neron se casa- cochero, y diose en matrimonio á Hierocles, llevando 
ba públicamente conbombres (23). Con la heri1la que su pasion al postrero á tal grado, de obscenidad que 
causó á Sporo, inventó una nueva mujer. No hablaré no seria posible decirla: pretendia celebrar así los jue­
uua pal~bra de Vilelio, ni de l)ominiano. gos sagrados de Flora (37). Cual buen romano, unia 

~l IUJO de los banquetes y de las fiestas dejaba la inmolacion de las víctimas humanas á lo, excesos, 
exhautos los tesoros del F.stado y la fortuna de las eliSiéndolas entre los hijos de las familias mas distin­
f.imilias; era preciso buscar las aves y los pescados guidas, y cuidando de que viviesen sus padres y ma­
mas raros por los paises y las costa¡¡ mas remotas.En- dres para que fuera el dolor mas exce,ivo (38). 
gordabao toda clase de animales para la mesa, hasta Eliogábalo vestia ropajes de seda bordados de per­
ratas. De las puercas solo comían las tetillas, dejando las: nunca usaba dos veces el mismo calzado, la mis­
lo demás para los esclavos. ma sortija, la misma túnica (a!l); ni conoció jamás 

Ateneo consagra 9nce libros de su Banquete á la segunda vez á una misma mu¡er (40). Los almobado­
descripcion de todos los pescados, mariscos, cuadrú - nes en que se acostaba se llenaban con una especie 
pedos, aves, insectos, frutas, vegetales y vinos que de vello de pluma de las alas de las perdices (41) .. \ 
~saba~ los a~tipuos en su~ festines. Tómase el tralia- un carro de oro embutido de piedras preciosas (Elio­
JO de 10stru1r a la postendad de que los cocineros gábalo despreciaba los carros de plata y de marfil), 
eran personajes importante.~, familiarizados con la len- uncia dos, tres y cuatro mujeres hermosas, con el se• 
gua de Homero, y á quienes se hacia aprender de me- no descubierto, y hacia que le arrastrasen en su cua­
moria los diálogos de Platon; Ponían los platos en la ¡ driga. Alguoa11 veces iba desnudo, co~o su elegante 
mesa, contando: Uno, D01, Tres (24), y repitiendo tiro, y rociaba por debajo de los pórllcos sembrados 
de este modo el principio del Tímco. Rabian hallado de lentejuelas de oro (42), cual el sol conducido por 
el medio de presentar un lechon entero asad11 por una las Horas. 
parte y hervido por la otra ('l5). Molian juntos sesos Si tales iniquidades y locuras perteneciesen única· 
de gallinas y de puercos, yemas de huevos y hojas de mente á un solo hombre, nada deberia deducirse con 
rosas, y formaban del todo una masa odorífera que relacion á las costumbres de un pueblo; pero Eliogá· 
cociau á fuego lento con aceite, garo, pimienta y vi- úalo no había hecho sino reunir en su per~ona los vi· 
no (26). Antes del festín comian cigarras para excitar cios que habian dominado antes de su remado desde 
el apetito (27). Augusto hasta Cómmodo. ¿Deberá, pues, caumnos 

' 

admiracion que existiese ni ro ·o L' ~srun10s t11sroR1cos. 
cumhas <le Roma, y en las iren~1s d1empo en Jas cata- j6veni's: c,Le,•ántase antes d i 39 
pueblo que con ausleridade , lá e_ la Tc_ba1da, otro :igua pura estudia J . e la aurora, entra en una 
creacion de otro ~n-iverso? s Y. grimas mvocase la la lira do~a su vi as málllmas de la rsabjduría, toca 
tierra aquellos cocheros d~l ~~~~a~ dest?arecer_rle la venabÍo: es á la v!º~~r~~~allxs df Tesaha, arroja rl 
tle los templos d~ Cibeles qu~ cque abs prostitutas no será amigo de seme1·anr10, po oboy Cástor. ¿Quién 
la luna (43) 

1 
- ' ausa an pavor á era el m d' d d e manee (49)? El amor 

forzadores de cie~t~:e~~~rtbles desenfrenos, aquellos que bo :b~! rnt e la amisl!id entre Orestes r Pílades 
aquellos trimilciones toa!' ai~rl!ºps /tane

1 
nadfiorcs, es mu/bello Jesti~su1!:~ 7f!º b;¡_z:co de la v1~a (50): 

tro, raza juzgada y c~ndenada s e e an ite.,- una triple comunidad d I accione~ heró1cas por 
La impurezA no era el fi t · - El alma de los e P aceres, pehgros Y gloria. 

rion _de los tiranos, un pr~~il~f¡~r~ctarl de_ la c,!uca- las regiones di~~:sª~ªdo~º! este, amdor celeste habita 
gracia de la córle sioo 1 •. º -~ pa ac1O, n1 una ciben despues d l '.. ma~ e! e esta clase re­
pagana grie"a y !~tina cElv1c10 dommante_ en la tierra tlld (5i) >J Cali~r: ~1~a el precio inmortal de la vir-
mo !nstinto,~s ltijo dcÍ Cri~~:ir:~º~~ vl1rtutl no co- Platon y ·de Sócrat~:asd:clpre~a aql ui la op~nion tle 
podmo alegar los antiouos , o. s1 a guoa ~scusa hombres. ' ara o e mas sabio de los 
á mas altura que á 1 º· ¡' er~ que n_o remontandose Liciano s t . . 
formado de la castid:i1~ id:c1on animal, no habian hombres vu1~a~~tª el rroce~o: deja las mujeres á )ns 
de ella.. a que nosltros tenemos Theomnesto se rie'd JI os mancebos á los filósofos. 

do ~~::!~s:ina~~~!i t!xaminarondoctamente cuán- ~~;td°esiu~~~c!uye ;o~ tu9i:t~~l~!e:/s~d~:f0~· 

montaron al tiempo de J~psit~ncclbos. Los unos le re- de ·1a lengua grie~!ºt~/t·ue e soportarse bajo el vel¿ 
que se en· 

6 
d , Y os otros al de Mmos Lo . o ma. 

que robó á ~f {i e T(~esea; olros por fin al de Laip lebrida~e:ssonaJes mas eminen~es de la Grecia las ce-
nimo el ~cripa}Si~ ~lrbi:s~:1:~eo su hr~spcd¡' ~cr~ gradan tes :~~o~~~b~~j:~terh1:1 el yui?.º ~ltnn dP-
de la leg1on de Tebas. y Agnon el {/ d !ª~ e e fiog10 soldados con sus familiaridade~ 1zolruwr1zar á sus 
que entre los Esparta~o . a c~1co re ere Pericles vivía úbl' con e eunuco Bagoar. 
atn_ibos ~exos el prostitui:s:Í~l1f~~nfe 1!1A:eJetludmtle jod(52), r deíen~ió ~~:~~t~r~~n!fe!spocs~ de su hi-
r1momo. a- sa o de mcesto con su h . ~ 1 1mon, acu-

En el Diálsgo de los am , . fue el precio de la tmana Elp1_mce' y ElpinicP 
no es de Luciano introd oref' que v ros1milmente orador (53) Sófocl gas o/ d elocuencia del triunfanlP 
personajes, CaricÍes ~ce e_ autor en la escena dos que le roba ·el es sa e ~ ~tenas con un mancebo 
rfen en un_ bosque deÍt~:r1~~~dG~·¡J~s clales dlefien- ¡ declarándole q!~~ºpls!~1pp1des sd hJílª d~ Sófoc\es 
de las mu¡eres y el otro e de los m , b un1 ~ _a~or tura (54). Sófocles le respond~r na a a la misma cria­
¡heomnesto son jueces del debate 3l1~ecaosd. C1c1~1ol y fue el sol Y no un mancebo q~~ verso: d«Euri_pi<fos, 
"su adversario de d · n o ar1c es manto agob "á d 

1
en me espo¡ó del 

Sll:l mujeres, 1~ di:r:}u ~í~~:r hecho el elogio de lado B~reas e~ losº:~z~~~ su calor; _pero á tf te ha he 
odiosas caricias ( 4 i): si se permife p~r dyesóllorda tus El extravagante Dióoeocs ba~~t IDUJer) adultera (55). )) 
entro los hombres . . n es r ene.~ queseentre b á éf ta a con a elegante Lni~ 
estéril voluptuosidÚd(~~)o es deJar á las Lesbios su te de Lais ~r:baba'? el v~!~ptuoso Aristippo, aman: 

Calicrátidas tom I· 
1
·•b . eles colebfab 1 ª par icion. En la tumba de Dio-

menlos de Carie! ~ ~ pa a ra y mega algunos ar1u- de los vbesos an os mance~os todos los aiios la fiesta 

11:ITd,~t~! ~~illtr:;~~~01:,:/.':,:'. (¡;¡e~'. f ;:i~ ;::!; !~~~ ~~:::::: ~\~/: ;:,, ':~:;. ~~: 
~~ie~; ii!

0
~a ?aiiana al levant;~~:d~11~rb~°sed;~: ! ~;i~~~as¿~?Cion~sque ~e daba~~6~u~:~~~;:~~ Y~¡~-

denadas enJfila c~~ªo ~~º!~!as VJCJa~ Y las criadas or· I :Mánia,'y la
1~L1~~~~:• Flfra, Guathe~a; Gunathfoion: 

los instrumentos y las dro"asd~rso:~:~d• la presenltan que se confunden co~sro~ª!a~~vert,dohen personajes 
cana de plata O - or, una pa an- 1 cuerdos d ¡ 1 · - oraves Y ermosos re-

p
riarzars1c, a~eite;,ubo~1:~~

1
Je~~i~::jyo'd~i~~1;,°uJePnªtor~ t Un rasg~ ;ar~:~~~;di~~i~~~:~ehlaiode910i~~elanio. 

a 1mp1arse los dient o ~ ¡ esa11as de Lucia El 
O 

uci s cor-
y perfumar los cabello . es, enneg~ece! l?s cejas, teñir la escena á una no. autor sac~_ frecuentemente á 
rio de u~ farmacéutic~-. b~~~!~~:,~~~tdal )ªbrorato- 1 que C?rrompe á 1~t1j~e fu !u~na h1Ja: la i_nadre es la 
con los rizos de su e b 11 • i e su rente mordimientos I ct' 1, procura quitarle los re-
restante de.la misma ~abe~~~;.ñ~~trab que la garle bertinaje_, en Ji ~in~ir~r, e; qre 1i~/¡truye en el li­
bros. Las cmtas de su calzado están ta~ /p~e:ds . om- ~eJa prot1tuirse al mas ;illan! roal ' a «J,,Ue la acon­
entran en su carne. ta a:. que rnfame con tal . , mas 1eo, al mas 
ha ves\ido, como en~!r~~o :~ºiI'n~et!i~:irse que se pojarle' de sus rii~~fa!!uinbig~, Yt quáe1sea íácil des­
que deJa ver lo que a ansparenle Jóvenes casi si . an o as cortesanas 
las ~reciosas sus or::~en¿~ºt~~~!iet~ordnaficon peri. ra y cáJdida; r!:~~~;~p:s1~~ntant una pasion sincc­
serp1entes de oro ! e gura ' e de Teócritp II can os, como la maga 
hoza uaa corona d~5/¡~~~~Íe~us bra~s: ciñe su e~- ocupándose ~!;~~n:~~s á los amantes veleidosos, 

C
d!ª1zs~dlaorgdos ~ollares pend~n d: st ~!ft1!~rb~11:nl~~ 1~ ll~ds_ rivales, sino tambien de ~is s~~~I~: ~~~sobfiroaszoQs de 
" " e purpura talones d ' · 1 1onon propone á o . - . ue­

rlicns mejillas para disimular°s~r~ilid~~ori s_us irnpú- pared d_e Ceramico: }:¡~~e!!1~1: con car~on .e~ la 
d_a, s1le á adorar diosas desconocihas y fat I s1 ,adorna-. e~te Ar1steneto era un filósofo q r¡rºb"!Jle ~ Clmia:~= 
filio á cuya ado · - . . . a es" su ma- mas á Drosa E fi , ue ia 1a quitado Cll-
nota' y misterios ~~~;~~1:f:~e( 1~1'-c~~~~!\ de mala ele L~ciuno, ·el de 

1~1~~~r~~~nft~ entre los diálogos 
pasa de un baiio prolongado á una ,1 c.1sa' y la pmtura de los desórdeo aena ' co!1sagrado á 
donde se harta de alimento "Ustando 7oeJ!s sluosntuosa, están trazados como los desósrd~~2sªsdmul Jer,es' QUI\ 
¡ares con la punta d I d d O · , man- Lnena es aro d d . ~ e os 10mbres 
luptuoso donde se c~tr e" o. Aguárd~la '!n lecho vo- la, ligada a ~o! o:~na muJer ri_ca ele Lesbos, llcgi~ 

~~::us:~~~ºI1~sc~~~~~ s:!i~i;:~ i1¡1uu~lre ~~s~~c~~:;~ ~~~:_i:r~~i:t~~~~J1~1:I~;/!r~~:1i~~p~~r:1~l;~ f~~'i~~ 
De esta sfitira, p~s~ C:ilirdti1t}¡; ahh•n • 1 1 qucda$P tlcrnulfa y con l; ~bc~a s~. cabellera postiza, 

, . , , ' . ., z,,' e o, ta (:i7). Leaena entra ~n <I 1 11 usa como un alle-
, e a es hasta n L~ ex ten~ 



uo BillLIOTECA l'l'E CASPA!\ Y 11oia. 
sos con Clonarion, y se niega á darle los postre- miserable! Castigaré al primero de mis criados que 
ros (58). obre así.» 

Formaríase una idea inexacta de estas obras si se »Si estos ilustres patricios van á ver una casa de 
juzgasen como esos libros malos destinados entre noso- campo, ó á una partida de caza que dan otros en su 
tros á la deprabacion de la juventud, pero que no pin- presencia; si se hacen transportar en barcas pinta­
tan el estado general de la sociedad. Los padres de la das, por un tiempo algo caloroso, desde Puteoles á 
Iglesia se esplican como Luciano y como Ateneo: Cle- Caieta, comparan sus viajes á los de César y Alejan­
mente de Ale¡andría indicatscenas de la misma natu- dro. Una mosca que se pose en las franjas de su do­
raleza que las reíeridas en el Diálogo ele los amores, rado abanico, uo rayo de sol que atraviese algun agu• 
y cita en otra parte hechos contados por el mismo jero de su quitasol, los desconsuela, y quisieran ha­
Luciano {50): habla de la Venus deGnido, mancillada ber nacido entre los cimmerianos (Gil). 
en su templo, y de Filoenis, ((á quién, dice Floury, Cincinato hubiera perdido la glori,1 de la pobrm, 
se atribuía un escrito que trataba de las lascivias mas si despues de su dictadura hubiese cultivado un cam• 
criminales de que son capaces las mujeres. , San Jus- po tan extenso como el espacio ~ue ocupa uno solo d1• 
tino a~egura en su apología que la obra de Filoenis· los palacios de sus descendientes (67). El pueblo M 
andaba en manos de todos (60). vale mas que los senndore,; no lleva sandalias en lt1s 

En varias naciones se concedía un premio al mas piés, y se hace dar nombres retumbantes: bebe, jur­
impúdico (Gt). Había ciudades enteras consagradas á gay se abisma en licenciosos excesos; el gran cirn 
la prostitucion: inscripciones escritas en las puertas es su templo, su morada, su foro. Los mas viejos ju• 
de los sitios del libertinaje, y la multitud de simula- ran, por sus arrugas y sus cabellos canos, que la re­
eros obscenos hallados en Pompeya, han dado lugar á pública está perdida, si tal cochero no parte el primr­
rreer que esta ciudad gozaba de semejante privilegio. ro y pa,a rozando diestramente la meta. Estos sei1om 
Los filósofos meditaban sin embargo sobre la natura- \ del mundo, estimulados por el olor de los manjam, 
leza de Dios y del hombre en aquella Sodoma: sus siguen á las mujeres que gritan como pavos reate, 
libros desenterrados, han resistido menos á las ceni- 1 hambrientos, y se deslizan á la sala á comerse hasta {1 

zas del Vesubio que las imágenes de bronce del mu- los amos» (68). 
seo secreto de Pórtici. Caton el Censor alababa á los La molicie del pueblo pasó al ejército, y el soldad1) 
jóvenes abandonados al vicio que cantaban los poe- preíeria los cantares obscenos al grito de guerra; )·:t 
tas (62). Concluidos tos banquetes veianse en los le- no le servia como antes una piedra de almohada sobr,• 
chos del festin niños desventurados que aguardaban una cama de armas, y bebia en copas mas pesadas 
los ultrajes (G3). que su espada (o9); sabia el valor del oro y de las 

Ammiano-Marcelino ha descrito á los descendien- piedras preciosas: hab1a pasado ya aquel tiempo en 
tes de los Cincinatos y los Publicolas del siglo 1v (64). que habiendo encontrado cierto legionario en el cam-
1 Distínguense por sus carros altos: ~udan bajo el pe- po de un rey de Persia un saco efe piel lleno de prr 
so de su 1manto, tan ligero sin embargo que el me- las, las tiró sin saber lo que eran y solo se llevó rl 
nor soplo del viento Jo levanta. Sacúdenle con fre- saco (70). 
cuencia del lado izquierdo para ostentar las franjas y El soldado romano abandonó la coraza y dejó el pilo 
dejar ver su túnica, donde hay bordadas Yarias figu- y la espada corta; y entonces desnudo como los Bár­
ras de animales. Extranjeros id á verlos, y os abru- baros e inferior en fuerza íue vencido fácilmente. Vr­
marin á caricias y á preguntas; volved allí, y parece- gecio atribuye las derrotas sucesivas de las legiones al 
rá que nunca os hayan visto. Recorren las calles con abandono de las armas antiguas (7t). 
sus esclavos y sus bufones ... Delante de estas familias Los desórdenes de la policía de Roma eran extraor­
ociosas marchan primero los cocineros ahumados; en dinarios; júz~uese por un sur.eso ocurrido en el rey­
seguida esclavos con sus parásitos, y cierran el acom- nado de Teoaosio l. 
paóamiento los enucos viejos y jóvenes, pálidos, 11- Los emperadores habian construido grandes edifi-
vidos J horrorosos. cios donde estaban los molinos y los hornos que ser-

«Si envian á enterarse del estado de un eníermo, vian para mo!tir la harina y cocer el pan distribuido al 
el criado no se atreve á volver á la morada de su se- pueblo. Habi:in levantado varias tabernas cerca de es­
i1or antes de liaberse la vado desde la cabeza hasta los tos edificios, y algunas mujeres públicas atraian los 
piés El populacho no tiene otro abrigo durante la no- transeuntes á aquellas tabernas, donde apenas fijaban 
elle que las tabernas y los lienzos tendidos sobre los el pié ca1an en subterráneos por medio de trampas f 
teatros: juega á los dados con furor, ó se divirte en alli permanecian presos el resto de su vida, obligados 
hacer un ruido innoble con las ventanas de las na- á dar vueltas ,i las piedras, sin que jamás supiesen sus 
rices (65). parientes lo que había sido de ellos. Un soldado de 

Los que se ensoberbecen por que lle\"an los nom- Teodosio, cogido en el lazo, sacó un puñal, mató á 
bres de los Re burros, los Faburros, los Pagonios, los los que le detenían J se escapó. Teodosio mandó de­
Gerios, los Dalios, los Tarascios v los Perrasios, van moler los edificios que encubrían aquellas madrigu(!­
á los baños cubiertos de seda,) act)mpañados de cin- ras, é hizo desaparecer igunlmente las casas de prosti­
cuenta esclavos; y apenas entran en la piscina, gri- tucion donde se retiraban las mujeres adulteras (7:!). 
tan «¿0ónde están mis criados?» Si hallan alguna La anarquía de las provincias era igual á la que 
criatura gastada en otro tiempo en el servicio del reinaba en la capital del imperio. Salviano declara qur 
público, alguna vjeja que trafico con su cuerpo, cor- no hay castigo que no mereciesen los Romanos ; los 
ren á ella y la prodi¿ian asquerosas caricias. ¡Y estos compara con los Bárbaros, hallándolos inferiores en 
son los hombres, cuyos antepasados reprendían á un caridad, sinceridad, castidad, generosidad y valor. 
seuador, por haber dado un beso á su esposa delante Hace la descripcion de la Sertimania. «Todo se en­
de su hija! ¿Quereis saludarlos'! Semejantes á los to- cu entra allí: vinas, pro.dos esmaltados de flores, ver­
ros que van á herir con las astas, inclinan la cabeza (1 geles, campos cultivados, bosques, árboles frutale,, 
un lado, y no dejan libre sino la rodilla ú la mano ríos y arroyuelos. ¿No deberían los habitantes de rsta 
para que las bese el humilde cliente......... provmcia cumplir sus deberes para con un Dios q111' 

«En medio do los festines pedían balanzas para pe- tan próbido se ha mostrado con ellos? Pues bien : el 
sar los pescados y las aves. Treinta secretarios con los J pueblo mas venturoso de las Galias es al propio tiemp11 
tablillas en la mano enumeraban los servicios. Si un el mas desordenado (i3). La gula y la impureza cl11-
esclavo llevaba demasiado tarde el agua tibia, le da- minan por do quiera. Los ricos men,Jsprccian la rdi­
ban trescientos latigazos; mas~¡ uo vil favorito come- gi1m y el bien parecer, la re del matrimonio no e~ ya 
tia un asesinato, ¿qué quereis? decia el señor; ¡es un I un freno, y la esposa legitima se be.tia confundida con 

• • • F.STUDIOS Rl~TORJCOS. 
las conc~bmas. tos senores se valen de sn autoridHI , . H4 
par~ obligar á sus esclavas á entrenarse á sus deseo.. 1 . ~os magt)s, no consulerando en la luz sino el ralor 
y re1,na la abomin~cion en los sitios donde las doncell:~ j ;!~i~on,f el fuego el prín~ipio de todo: y como babia: 
no gozan ya la libertad de ser castas. Encuéntranse accion ~efsf una ~adte~ia tosca que se resistía á la 
romanos que_se entregan á todos los desórdenes no i . }l~go, e UJeron de esto los dos printi­
endsu casda' sioo en medio de los enemigos y entr~ ios i f1 ºr~·ege~ ~p1Í1tul y la materia ' _el bien y el mal. Por 
ca enas . e lo~ Bárbaros. . e ca or. s~ reproduc1an el alma humana 

wLas cmdades están llenas de sitios iofümes ue los gemis de la rehg1on s_ecreta de los Caldeos. y 
no frecuentan menos las mujeres de calidad ' ql .Los ,aee~dotes de Egipto se persuadieron en las 
~le cla~?.

1
hu!Ililde; mira~ este libertinaje como iuneo J~ ~f~~a~~~l : 11~, de q1 ue el agu~ era el agente de un; 

os prm eg10~ de su nacimiento, y no se ,1orían me- b' iv rsa para a pr~duccwn de los cuerpos. Ha• 
nos de aventa¡ar á las otra~ mujeres en lujtria que en I i~ndtoo observado que existen en el hombre entendi­
nobl~za (71-). . ~•en . , Y en ~I ammal in_stinto, dedujeron una inte-

~No hay uadrn ya,,::ontinúa el nuevo Jeremías ar hg~nc1a que t~en~e á umrse con la materia' y qut• 
q~11en no sea un suplicio la prosperidad de otr¿; t,: imere P:Oducir siempre cosas perfectas al paso qur 
fmdmblano_s se proscriben mutuamente: las ciuda;les Y ~a~ater1a se opon_e incesantemente á la perfecciüu. 
,as p_o lac10nes so~ presa de una multitud <le liran~e·- com pa.rec~ que miraban. el principio bueno y el malo 
os' Jueces Y publicanos. Los pobres se ven des o· - cÍ º· ,gua me~te materiales' !o cual producia una 

dos' y las vm1as y los huérfanos oprimido~: y al!u~~s e1º~~:br de ate,smo y _d~ materialismo' profesada por 
r~manos ,·an a _buscar entre los Bárbaros una h~ma~ H o mas superst1c1oso. de la tierra. 
mdad y un abrigo que no encuentran entre los Ro- oy _q,u~. conocemos. meJor las Indias' y que sus 
~anos. _Otro,, reducidos á la desesperacion se suble- ~e!gua~ -a{adasb!•an sido descubiertas y proíundiza­
van y viven del robo y del pillaje: dánles ~I nombr .Yª po~ os sa ios. de Europa, hallamos en aquellas 
te ~ebelde~ {75)' convirtiendo en crímen su iofor~ :royn~Sl ll~mdsas ds1stemas metaíísicos de todas cla­
un!~: ¿y sm embargo, no son las proscri icione· 1 . '. i s e to as las formas, hasta de la form·1 

rapmas' las concusiones de los magistra~os 1a/'q:: l ~~stian~; ~a~amos Ir.es principios excelentes' aun~ 
6L1d s;1m1tado á ~stos. desgraciados en s.imejante des- cía ed~oi ug. 1 os con ideas e~travagantes: la existen­
/ efn. Ldos prop:etar1os de escasa fortuna que no se la neces~daJ°s suplrdemob, la i~mortalidad del alma, y 
ian uga o' se echan en los brazos de los ri mora e o rar bien. 
que. los socorran' y les entreg~n sus atr:~ p_ara Pero esta nec~sidad. moral de la filosofía iodia tuvo 
¡Fehcets los que pue~en tomar en arrienSo los b[~~;~ ~n~;ie~~d;ded~lilb~an mesperada como desastrosa: dt• 
que en _regan gr~tu1tamente! Mas no los oseen I b . e ien seguia~e qu_e el alma del hon,-

d
t1emdpo. caen de mfortunio en infortuni/ y del e~\~~ t~~ deóbia volver al seoo de Dios, s1 practicaba la , ir­
o e colonos á que se hau reducido vol~nl . ? encerrarse en otros cuerpos en la tierra si ~e 

te, pasan lu~go al de esclavos (76).» ar1amen- hab1a ab,andonad~ ~ los v_icios. Este círculo inevitab.lt> 
1'.;s~e pasa¡e de Salviano es uno de los documentos 1 ~~1lf-~0~1etd~l rehgd10sa_h1~0 estacionaria á la sociedad 

ma~ importantes de la historia: nos manifiest· J a ·. º. o que ó hm1tado á castas que no tenían 
~-ar1ó en el siglo v1 el estado de las propiedad:sc~d~ :~s di10v1m:ento que el ~e esos b~nzos que permane• 
tlS personas; como el propietario de escasa fort . a~ en eros en la misma actitud por espíritu de 

entr~gó ~us bienes y en seguida su persona al"~~! ' :rc~~i!?/e perfeclcion .. El resultado que produjo 
prop1etar10 para que le protegies.i Este efecto ·"1 E . ia ismo en a Cluna' y la supersticion en 
to de 1~ necesidad se convirtió po~ de pronto e~ºu en- 1 J g1p~o' J° obtuvo la filosofía en las Indias. ató al 
y de alh á poco en ley: dióse el alodio al bárbaro so¡ iom r~ ~u cun~ y á su tumba. ' 
lo trocó en feudo mediante el servicio , as· que ' . La c1enc1a sublime quedó pues cautiva en los cole 
tableció 1~ <lep!nd~n~ia y la propiedad f¿u~al.1 se es- f¡'~ ~acerdotales de la ~a(dea' la P~rsia' las Indias; 
1 E~ ~rec,so anad1r a las causas de la destrutcion de la ¡¡~f;~; 'ªf¡,mds J3st1c1a á los Griegos que sacaron 
as eyes y de las costumbres pananas una última I C .. e ·ºº o e los templos, efe! mismo modo 

l
catf1~l' pfioderosa en las clases elevad~s de la s~ciedud · a~:/ At}tmmsmo_ la ¡hizo salir do las escuelas filosó• 
a I oso ta. · los · · 1 ue pract(ca~ a secretamente la filosofía por 

r He htecdhol observ_ar ya que las sectas füosWcas eran algi~~:rt~~:~¡Js as1 d1~ su prdimer paso.: estudiáronla 
tspec o e pagamsmo lo que las here·ías re~ . " super10res e la Greeta fuera de los 

del Cristianismo' en su relacion inversa Jde la ,:fr~cat~ sar1tar1~s 'l con lo ~ual d1ó el segundo paso ' y gene­
c~n ell error. La verdad filosófica no íue en su orÍ"e~ ~!~:e:tyúlt~s cr1s1Janos entre el puehlo: tal fue su 
smo a verdad r~ligiosa' ó hablando mas correcta- . "i~o paso. . 
me~te' la filosofia' que nació en los templos y ~ lasL?s. ~r1~oos que arrebataron primero la filosoíía á 
cultivada al pronto en secreto por los sa\!erclotes ue . 1mciac1ones' fueron poetas y legisladores cerno 
verdad filosófi~ (la independencia del es íri . La Lino' Orfco' Musco! Eumolpo y Melampo. Si"oié­
hombre en la triple ciencia de las cosas iile1:itu~~ ronle~_?ando la soc1e~ad esta~~ mas ilustrada, Tha­
(?s, rrl tora.les y naturales) se debió hallar alterada se- 1!\:er~i~goras di Fldercc1des; v1~Jando por las Indias, 
i,un os llempos y los Jugares Los hombr I d . . • ª ia ea Y el Egipto , penetraron sus 
en la infancia del mundo bus~1ron Y ere ::o~º cle~cis si.temas por las doctrinas que habían estudiado co; 

. brir las leyes misteriosas de la naturalezl en la c~u~ ~~igs~i~erdo~es ·teó slus comarcas. Thales ' como loq 
que m:1s obraba á sus ojos. ' · 0 • -~• ª m, 1 e agua Pº: elemento general, . ~r. 
1 Asd1 es que los sacerdotes de Caldea consideraron la t~t;;~1~s d~ ¡efe de 'j filosof1~ experimental; unJ de 
uz e que estaban inundados en su bermos~ clim'.t , . . su escue a P:Odu¡o la filosoíía moral per­

como una _em~o~cion del alma universal, y no t;irda~ ~i~1l~~:l~:1 eqou Sóra_te_s.óPP1tlágoras en_ge~dró la filosolía 
ron en. atr1bm~ a los astros que observaban' una in- ositiv , ~ ivm1z aton. Anstoteles, ingenio 
~benc13 esencialmente particular sobre "' hombre V f.o;masº y ~IOl~rsal '_supu_so una materia eternn y 
so re la naturaleza. La luz' disminuyendo su fuerza misma mma e!na icas mvarn;bles' encerradas "n fa 
al aleJarse de su foco' creaba en el camino del cielo t e I ater1a. Concluió el mundo por dividirse en­
~ lad t1edrra séres. cuya inteligencia variaba ~Prinn rl eÍ si!te1~~s t~uelis de latoln y de ~ristótelcs' entrr 
t;_ra o e fecundidad que quedaba ni ravo crelclcr El L e as ormas .Y e de las ideas. 
s1stem~ de los sacerdotes caldeos produjo la lt:oría· de "rie~! conquistas de AleJan~ro diíunrliero~ la filosofía 
los gemos' y los usos y la, costumbres se enca,lrna- ~ur~os ~or el _gl~bo' tlonrle ,1qurlln se rnr1q11rc16 con 
ron á la marcha !le las estaciones . onoc1m1entos. 

. <<AleJamlro ot d11r.6 á tot!os los vívirntcs que tuvie-
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sen por su pais la tierra habitable, y por su castillo y de Pirrhon, neg6se este á sacarle, porque segun de­
sus almenas el campamento: que todos los hombres cia todo ~s indiferente en sí, y lo mismo era vivir en 
de bien se reputasen por parientes, teniendo única- un hoyo que sobre la tierra (Si). 
mente por extraños á los malvados: por último, que Cuando Zenon andaba por las ciudades, acompa­
el Griego y el Bárbaro no se distinguiesen por el manto, ñábanle sus amigos por miedo de que le atropellasen 
ni por la forma del broquel, ni por la cimitarra, ni por los carros, pues no se tomaba el trabajo de escapar de 
el alto capacete, sin:i que se conociesen y diíerencia- la fatalidad (82). Diógenes hacia el perro en un tonel: 
sent el Griego por la virtud, y el Bárbaro por el vicio, Demóerito se encerraba en un sepulcro (83): Herá­
de aonde resultaba que todos los hombres virtuosos clito pacia la yerba de las montañas (8-1) : Empedo­
eran griegos, y todos los viciosos, bárbaros........... eles, queriendo ser tenido por una divinidad se pre• 
........................................................... ¡Qué cipitó en el Etna: el volean expelió las sandalias de 
placer causaría el ver aquellos bellos y santos despo- bronce del impío y se descubrió la supercheria (85). 
sorios, cuando reunió Alejandro en una misma tienda Aquellos solistas se entregaban, asi como los he­
cien lindas persianas que se iban á casar con cien resiarcas , á toda clase de locu~s: los Plat6nioos ~e 
mancebos macedonios y grie~os, coronado él mismo quitaban la vida como los Circunceliones; y los Cíni­
de llores, y entonando el prtmero el himno epitalá- cos violaban el pudor como los Priscilianos. En las 
mico, como un cántico de alianza universal! (77).» escuelas de Atenas y de Alejandría, los maestros mez-

Amyot, que introduce aquí sin saberlo la lengua y ciaban ni pueblo en sus facciones; sus discípulos cor­
el reflejo de las costumbres de su siglo en la descrip- rian al encuentro de los recien venidos para atraerlos 
cion de la edad filosófica é ilustrada de la Grecia, en á su doctrina, gritando, saltando y golpeándose á 
nada altera la verdad de los hechos, y les añade un manera de furias. _ 
nuevo encanto. No es de mi incumbencia entrar en Luciano representa á Menippo, oisfrazado con una 
los pormenores de las sectas filosóficas (78); pero debo clava, una lira y una piel de leon , y gritando : «¡ Yo 
recordar que la filosofia de Platon, mezclada con los te saludo, pórtico soberbio, entrada de mi palacio!I> 
dogmas caldeos y las tradiciones judáicas, se estable- En 599uida refiere Menippo á Filonidas, que, cansado 

· ció en Alejandría, bajo el reinado de los Ptolomeos: de la mcertidumbre de las doctrinas se babia dirigido 
todos los sistemas, todas las opiniones vinieron á á un discípulo de Zoroastro. Este mago por excelen­
parar á este centro de luces y de tinieblas, cuyo caos cia, llamado Mithrobarzanes, tenia siempre largos los 
disipó el Cristianismo. cabellos y la barba. Admitió á Menippo, le lavó du-

La filosofia de los Griegos introducida en Roma, rante tres meses enteros en el Eufrates, siguiendo el 
conmovió el culto nacional en la ciudad mas religiosa curso de la luna y murmurando largas preces; le es­
de la tierra. El poeta satírico Lucilo, amigo de Esci- cu pió tres veces en la nariz, le zambulló del Euírates 
pion, se había burlado de los dioses de Numa; y Lu- en el Tigris, le purificó con cebolla marina, le con· 
crecio intentó sustituirlos con la voluptuosa nada de dujo á su morada caminando hácia atrás; le armó con 
Epicuro. César había declarado en pleno Senado que la clava, la lira y la piel del leon, y Je encargó que 
con la muerte se acababa todo; y Ciceron, que inqui- se llamase Ulises , Hércules ú Orfeo. Terminada la 
riendo la causa de la superioridad de Roma no la en- iniciacion, Menippo descendió á los infiernos, con­
contraba sino en su piedad, decia contradictoriamente ducido por Mithrobarzanes: allí le aconsejó Tiresins 
que en la tumba concluía enteramente el hombre. El que ol v1dase las quimeras filosóficas, diciéndole: C1La 
epicnrismoreinó entre los Romanos durante la mayor mejor vida es la mas comun.» 
parte del siglo I de la era cristiana: Plinio, Séneca, El libro titulado Las sectas en almoneda, presenta 
los poetas y los ~istoriadores lo atestigua~ ~n sus es- el cuadro comple~o de susdive~so~ cara~teres. Júpiter 
critos, _sus máximas y sus versos. El esto1c1smo reco- manda preparar sillas: Mercurio, mvesl1do con el car• 
bró la superioridad cuando la virtud se elevó al trono. go de ugier, llama á los mercaderes para que com-

Estas filosofías distintas que no descendían al vul- pren toáa clase de vidas filosóficas; se darán á crédito 
go, descomponían la sociedad: no curaban la snpers- de un año, mediante fianza. 1úpiter manda princi­
ticion de los esclavos, y quitaban á sus señores el te- piar por la secta itálica. 
mor de los dioses. Las artes mágicas mas ó menos 
unidas á los dogmas escolásticos, la teurgia y la goe­
cia, producían errores taR deplorables como las men­
tiras de la mitologfa. 

Los filósofos , tan pronto desterrados de Roma, 
como llamados á su seno, se convertían en personajes 
importantes ó ridículos que se prestaban complacien­
temente á la idolatria, á !ns costumbres y á los crí­
menes de su siglo. Encuéntranse al lado de todos 
los tiranos, y en medio de los excesos de Eliogábalo: 
es verdad que en honor de la virtud se velaban la ca­
beza como Agamenon se cubrió el rostro en el sacri­
ficio de su hija (79). El mismo Platino asistía á los 
desórdenes de Graciano. 

MERCURIO. 

¡Hola, Pitágoras! baja y da la vuelta á la plaza. Hé 
aquí una vida celestial : ¿quién la comprará? ¿quién 
quiere ser mas grande que el hombre? ¿quién quiere 
conocer la armonía de las esferas y resucitar despues 
de su muerte? 

UN IIERCADIR , 

¿De d6nde eres? 
PtTAGORAS, 

De Samos. 
EL IIIRCADEII, 

¿Dónde has estudiado? 
PtTAG0RAS. 

En Egipto con los sabios. 
EL MERCADER. 

Si te compro, ¡,qué me enseñarás? 

PITAGORAS. 

Atribuíanse aquellos sabios dones sobrenaturales: 
desde Apolonio que se trasladaba por el aire á donde 
quería, hasta Proclo que conversaba con Pan, Escu­
lapio y Minerva, no hay prodigios de que no fuesen 
capaces. Las maneras de vida que afectaban hacian 
sospechoso lo natural lie sus principios. Menedo de 
Lampsaco se presentaba en publico vestido con un 
ropaje negro, cubierto con un sombrero de corteza, 
en el que se veian grabados los doce signos del zodia­
co¡ su larga barba le caía hasta la cintura y encara­
mado sobre el coturno, se apoyaba en un baston de 
fresno: pretendía ser un espiritu salido de los infier-
nos para predicar la sabiduría á los hombres (80). . Haré que te 3CUPrdes de lo que supiste en otra 

Habiendo caido en un barranco Anaxarco, maPstro , tiempo. 

EL JIEJlr.AD&R. 

¡,Cómo? 

PITAGOJIAS. 

Purificando tu alma. 

EL MERCADER . 

¿Cómo la instruirás? 

ESTUDIOS HISTORIC0S. . i 43 

, J,º, un tonel. Tu ren!a consist\r~ en tu alforja llena 
, ~ J!lendrugos y d~ libracos v1eJos: füputarás con 
Í- Jup1ter sobre la fehcidad, y si te azotan te reirás. 
1 
1 EL MERCADER. 

1 Para eso seria preciso que mi piel fuera una concha 
de ostra ó de tortuga. 

1 

PJTAGORAS. DroGEt'U:s. 

Por medio del silencio. Estarás cinco años sin ha- '. I Te explicaré mi doctrina: Censurarlo todo' tener 
blar. a voz áspera. COIJ!0. un perro, aspecto bárbaro, porte 

j feroz Y salvaJe; v1v1r en medio de la multitud cual si 
EL r,rnRr.ADER. no _hubiese na~ie_; estar solo en medio de todos; pre-

¿Y despuest I forir la Venusr.!d1cula, y entregarse en público á lo que 

P1TAGORAS. 
. Te enseñaré la geometría la música y la ar·t , . tica. ' , 1 me -

EL JIERCADER , 

Sé esta última. 

PITAGOIUS. 
¿Cómo cuentas? 

EL MERCADER. 
Uno, dos, tres, cuatro. 

º!ros se averguenzan de hacer en secreto. Si te fasti­
dias, tomarás un poco de cicuta y te irás de este 
mundo: tal es la_ ventura, ¿la quiéres? 

Despues ~e ~1ógene_s, por el cual dieron dos óbo­
los, Mercurio hizo vemr á Aristippo que estaba ébrio 
Y no pu~o !esponder ,. Mercurio explicó su doctrina 
que cons1stta en no cmdarse de nada, en servirse de 
todo y e~ buscar la v_oluptuosidad sin mirar donde. 

Heráchto y Demó~r1to, compendio de la sabiduría 
Y de la locura, sucedieron á Aristippo : el uno reia y 
el otro lloraba. Demócrito reia porque todo es vani­
dad, Y. el hombre no es sino un concurso de átomos 
producidos por el acase: Herácli!o lloraba porque el 
placer es dolor, el saber 1gnoranc1a, la grandeza baje-

PiucoRAS. ~a' la salud enfermedad' y el mundo un niño que 
. Juega á la taba v se atormenta por un ensueño Herá-

T1 ~ eqmvocas : cuatro es diez, el triángulo perfecto clito se lamenta de lo pasado, se fastidia de lo p;esente 
y e Juramento, ~te. f y se asusta de lo futuro. 

(Desnuda:° á P1tágoras y se ve tiene un muslo de J úpitcr mandó avisará Sócrates. 
or_o. Trescientos mercaderes le compran por diez 1 
mmas). (Llaman á Diógenes.) UN llERCADER. 

UN MERCADER. ¿ Quién eres? 

¿Qué podré hacer de este animal sino un scpullu- SocRAtEs. 
rero ó un aguador? u d 1 · n amante e os mancebos y maestro en el arte 

MERcun,o. ¡ ele amar (86.) 

No, un portero, porque ladra y s~Jlama á sí mi~mo UN MERCADER. 
perro. - ; E · t .. d 

, o ese caso m, l!Jº es emasiado hermoso rara que 
EL MERCADER. le confie su educac1on. 

_Temd o que me muerda; rechina los dientes y me / SocRAn:s. 
mira e soslayo. 

1 

No soy am~nte del cuerpo sino del espíritu: aun 
MERCURIO. cuando durmiese con tu h110 no mediaría entre no-

Nada temas, está domesticado. sotros deshonestidad alguna. 

EL MERCADER. 
Amigo, ¿de qué país eres? 

D!OGENES. 
De todos los paises. 

EL MERCADER, 

¿ Qué profesion es la tuya? 

EL MERCADER. 

Eso es muy sospechoso ... 

SocnATEs. 

Lo juro por el perro y el plátano. 

EL MERCADER, 

¿ Cuál es tu doctrina? 
ÜJOGENES, 1 

Médic& del alma y heraldo de la libertad y de la SocnA rEs. 
verdad. f' · d 'b · 1e mventa o una repu hca y me gobierno con ar• 

EL MERCADER. 1 reglo á sus leyes. 

Ma~stro, si te compro ¿qué me enseñarás? 

D1ocs1u:s 
~e cncer!aré con la miseria, no te cuidarás de tus ' 

parientes m de tu patria: abandonarás la casa pater­
na: habitarás algunas ruinas, algun sepulcro, 6 como 

EL AIERCADER, 
¿ Que se hace en tu república! 

SOCRA.TES. 
Las mujeres no pertenecen á un solo marido, por­

que cada hombre puede tener comercio con tod~s. 
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BIBLIOTECA DE GASPAR Y ROIG. 
EL MERUDER, Epicurio vino despues de Sócratas: Este, dijo Mer-

. . . curio, es el discípulo del risueño Democrito, y del 
4 Q?uedaran, pues, abolidas las leyes contra el adul- gran bebedor Aristippo: le agradan las cosas dulces y 

teno. · melosas. 
SocRuEs. Crisippo el eslóico, con la bar1ia larga y los cabellos 

Simplezas. 
cortos, es pregonado como la virtud misma, y como 
censor del género humano, Crisippo es el único sabio 
rico, elocuente, bueno, justo: explica al mercader 
absorto que existen cosas priacipa,es y cosas menos 

¿ Y qué has estaLlecido respecto de los mancebos principales; accidentes, y accidentes de accidentes; . 
hermoso~? pretende enseñarle los silogismos: El segador, el pre­

dominante, el elector, el enmascarado; pruébate que 
él mercader, no conoce á su padre, que es una piedra 
ó un animal, un animal ó una piedra (87.) 

EL alERCADER. 

SOCRATES, 

Serán el premio de la virtud, y su amor la recom­
pensa del valor. 

Sócrates fue vendido por dos talentos. 

El p~ripaléticb sucede al estóico: sabe cuanto 
líempo vive un mosquito, hasta qué profundidad pe-

ASA.PE Ó COMIDA DE LOS CRISTIA'IIOS, 

netran los rayos del sol en el mar, y cuál es el alma 
de las ostras (88). El diálogo termina en Pirri1s (por 
Pirro:i.) 

EL MERCADER. 

¿Qué sabes, Pirrias? 

EL FILOSOFO. 

Nada (89.) 

EL MERCADER, 

¿Cómo nada? 
EL FILOSOFO, 

Porque, no sé si existe alguna cosa, 

EL MERCADER, 

¿ Y norotros no existimos? 

EL F,LOSOFO. 

No sb, (90.) 

EL MERC• DER. 

¿ Y tú, no existes Y 

fü t'!LOSOFO, 

Aun lo sé menos (9f). 

EL MERCADER, 

A.cabo de comprate: ¿ no eres mio1 . 

EL FILOSOFO. 

Me abstengo y considero (92). 

EL IIERCADER, 

Sígueme, eres mi esclavo. 

EL FILÓSOFO, 

¿Quién lo sabe? 

EL MERCADER. 

Los que están aqui. 

tL FIL6SOFÓ. 

Me abstengo y consi.dero. 

l!STUDIOS BISTRÓICOS, 

EL FitósoFe, 
¿Qué hay aqul alguno? 

EL IIERCADl!R. 

Te probaré que soy tu dueño. (Le golpea.} 

DIÓGENES Y SU TONEL. 

aq!::1:n~~~!~~~ h;:1~~di:r1 :encidfs por el tiempo, 
la humanidad· aquellos . ª poca ueron ~onor de 
naciones man~illadas sabio~,. que en medio de las 
vado las verdades de ¡1 ~ate~1ahstas, habían cooser­
religion natural hasta aqcu1enc1a, de la _mora! J de la 

e se corromp1eronJuntameo• 
7 


